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R U I N A S D E S C U B I E R T A S 
'Según, se hizo constar en la Memoria anterior 1, al concluir los tra-
bajos de descubrimiento de la mitad occidental de la ciudad, en la 
parte correspondiente a la meseta del Cerro de la Míuela, la Co-
misión trasladó su campo de acción a su punto de partida, o sea al 
.Sur, donde, al comienzo de las excavaciones en 1906, dejó descubier-
ta una parte pequeña de la manzana I , descubrimiento que importa-
ba completar, tanto más que en élla y a la parte oriental, con oca-
sión de los trabajos del señor González Simancas, habían quedado v i -
sibles unas construcciones romanas de alguna importancia y de las 
que dimos cuenta en dicha Memoria. 
Esa zona meridional de la meseta, favorecida por su misma orienv 
tación y por la depresión, bastante sensible, del terreno por aquella par-
te, había tentado muchas veces nuestro deseo de explorarla, conside-
rando que, dada su buena situación, debió estar habitada por gentes 
pudientes y, por tanto, los restos de las construcciones y eb ajuar que 
hubiera debieran ser importantes, como han venido a demostrarlo los 
hallazgos. 
Acometido dicho trabajo en 1918, se atendió primeramente a repasar y 
fijar bien los límites de la manzana primera, de la que no nos era cono-
cido más que el extremo y ángulo de NO., con la larga línea N , , de-
terminada por una de las mejores calles (la A ) que cruza la meseta 
de E. a O., y por otra normal a ella, que, como continuación de la 
caille más larga (la B), baja hacia el S. Dicha callé (la T ) , en cuesta, 
es relativamente ancha y corta; conserva su empedrado menudo y 
junto al borde o acera del lado derecho hay una canal, para encau-
zar las aguas, formada con cantos planos sentados de costado. No 
hay en esta calle, como en otras ibéricas, pasaderas, acaso porque las 
hizo innecesarias el dicho pronunciado declive. 
1 Memoria de los Trabajos realizados en 1916 y 1917. 
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Bajando por él encontramos un despejado espacio, especie de pla-
za, de las pocas que en Numancia se hallan y ninguna en el centro 
de la ciudad. Esta plaza, igualmente empedrada que la calle, bordea 
por el S. la manzana I , cuya línea de limitación continúa por esta 
p^rte otra caille (la U) normal a la anterior y, por tanto, en dirección 
al E. Pero esta otra calle ofrece la particularidad de que primitiva-
mente llevó otra dirección, y así, sus restos ibéricos aparecen hoy 
visibles, en parte, bajo las construcciones de la época romana, en la 
cual se hizo una rectificación del trazado de callle y manzana para 
darles más regularidad. 
Conocidos, pues, los lados N . , S. y O. de la manzana I , se 
aprecia que ésta, como las demás de Numancia, es de traza rectan-
gular, pero irregular, pues describe una ligera curva hacia el Oriente. 
El extremo de la manzana, descubierto en 1906, comprende en la 
esquina de ella un buen trozo de casa romana, con un silo cuadrado, 
revestido de sillarejos; más un resto de casa anterior, ibérica, cuyos lar-
gos muros de piedra y otro de ladrillo, cruzan por entre los de la épo-
ca romana1. Continuada ahora esta excavación hacia el S., siguiendo 
la línea occidental, o sea la de la calle T, se vió que las construcciones 
de ambas épocas están deshechas y su conjunto se ofrece harto confuso. 
Pudimos apreciar que se mantienen los dos niveles, el ibérico más bajo 
que el romano. En algunos sillarejos de un muro que sigue la expre-
sada línea de la calle, y que sin duda son material aprovechado de las 
construcciones ibéricas, aparece grabada la cruz swástica. 
E n la parte del S., donde la primitiva calle se oculta bajo los muros 
romanos y donde el desnivel es mayor, se descubrió, en lo más hondo, 
un resto o cimiento compuesto de enormes bloques de carácter ciclópeo, 
que acaso pertenecen a una construcción primitiva. 
Descubierto todo esto, o sea el extremo occidental de la manza-
na I , se nos ofreció ésta cortada por la zanja abierta de N . a S. por los 
excavadores que nos precedieron en los años de 1861 a 1866. A uno y 
otro lado de la zanja se extendían los montones de tierra que ellos de-
jaron y cuya extracción, dado nuestro plan de descubrimiento total, 
entretuvo mucho a nuestros obreros. Las ruinas que en el fondo de 
la zanja había, por haber estado tantos años al descubierto, se hallaban; 
deshechas. 
1 Véase Memoria de 1912, lám. V . 
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Más interesante fué la excavación que, continuando hacia el E., em-
prendimos a fines de julio de 1918 para enlazar con lo descubierto 
en la misma manzana el año anterior. Como entonces, vimos que 
predominaban las construcciones romanas contiguas a la calle A, y que 
no dejaban de ofrecerse, a más bajo nivel, construcciones ibéricas. Fué 
en esta parte muy honda la excavación, de dos, tres y hasta cuatro m&-
tros de profundidad en algunos sitios, por causa de la depresión o 
pendiente del terreno hacia el S., y porque en los restos de casas ibéri-
cas hallamos de las típicas cuevas, abiertas a flor del suelo, y cuya pro-
fundidad suele ser de dos metros. Junto a una de esas cuevas "des-
cubrimos algo más de una casa ibérica. Hízose patente la disposición 
constructiva ibérica, de largos muros de ladrillo, en sentido normal 
a la calle inmediata (la U ) . Dos muros paralelos de 0,30 de espesor, 
de unos 6,50 metros de longitud y de un metro de altura en lo que 
se conserva, determinan una habitación de 2,11 metros de anchura, y 
cuyo eje longitudinal va de N . a S. El muro occidental desaparece 
bajo otro romanoi de sillarejos que fué levantado encima; el oriental, 
libre, es más apreciable, y por su cara interior presenta un enlucido'de 
tierra y cal. 
Aparte otros restos ibéricos, se descubrieron en este trozo de man-
zana, próximos a la calle A , restos de habitaciones romanas, en gene-
ral pequeñas, rectangulares o cuadradas. Por la parte opuesta, y parale-
lamente a la ca'lle U , se descubrieron dos larguísimos muros romanos de 
buena construcción de sillarejos. 
Entre dichos muros y las habitaciones contiguas a la callle A descu-
bnimos una especie de patio cerrado por cuatro muros, de muy bue-
na construcción romana, de sillería. Trátase de un recinto rectangu-
lar, cuya longitud, de N . a S., es de 13,10 metros, y su anchura, 
de 6,45 metros por su parte interior. La altura de los muros es de 1,75. 
La sillería que los forma se ve interrumpida de distancia en distancia 
por doce pilares cuadrángula res, de los cuales cuatro quedan embebidos 
en los ángulos, tres sé muestran en los lados largos y uno al medio de 
los cortos. 
Lo más singular es que en este recinto o patio no hay como en los 
de referencia, existentes en la misma manzana, escalera de bajada des-
de el nivel de las habitaciones, que viene a ser el de la calle A , ni en sus 
muros hay corte alguno que indique dónde pudo haberla. Debió tenerla in -
dudablemente, pero no de fábrica, sino; de madera. 
En el interior es de notar que a 8,40 metros de loqgjtud hay un 
zócalo o escalón de piedra, corrido en el sentido de la anchura y adi-
cionado en un hueco o paso que se abre junto al muro oriental, con dos 
anchos escalones hacia el recinto del N . , de los dos en que dicha cons-
trucción divide desigualmente esta especie de patio. En su recinto 
mayor, al medio de la anchura y a 2,74 del muro del S., hay, como enl 
ios referidos peristilos, una especie de pedestal cúbico de piedra, de 
0,50 por lado, aislado. 
A l vaciar de tierra este recinto salieron entre ella, sueltos, dos 
trozos de fuste de columna, lisos. Acaso hubo sobre el dicho pe-
destal una columna, que, en unión de los dos pilares de los muros, los 
cuales pilares y el pedestal están a eje, sustentaron la techumbre de 
la galería que pudo haber en la parte S. E l examen de esta construcción 
y la de los peristilos, las tres de igual estructura, como obra que acaso 
fueran de la misma mano y desde luego de igual sistema, nos ha he^ 
cho comprender que se trata, en efecto, de patios rodeados de cons-
trucciones, en las que desempeñaron principal papel los pilares cua-
drados y equidistantes que se intercalan en la sillería de los muros y 
las columnas toscanas que se alzaban sobre los pedestales cúbicos ais-
lados. Estas columnas, enfiladas con dos pilares en el sentido de la an-
chura de cada recinto, sustentaron, sin duda, los arquitrabes o vigas 
maestras en que apoyaron unos pisos volados sobre dichos patios. 
Son las tres construcciones romanas de casas de dos pisos, de los 
cuales, por causa de la depresión del terreno, el superior estaba al 
nivel de la calle del N . (la A ) y el inferior, que es donde los patios se 
encuentran, próximos a la calle del S. (la U) , al nivel de ésta. 
Un hallazgo inesperado ocurrió al explorar los demás restos de la 
manzana. En la parte N . , cerca del dicho patio, entre dos muros per-
pendiculares que no llegan a unirse, en. el piso empedrado de una es-
pecie de pequeño patio o corral, quedó al descubierto una angosta 
fosa, que sólo conservaba una de las tres losetas que debieron cubrirla. 
Estaba revestida interiormente con sillarejos, sentados de canto, tres 
a cada lado, uno a la cabecera y otro a los pies, y sirviendo de fbndo. 
la tierra. Este pequeño sepulcro, cuyo hueco era de 1,75 metro de 
longitud, 0,45 de anchura y 0,35 de profundidad, contenía el 
esqueleto de un hombre robusto, como de treinta años de edad, con 
recio cráneo y dentadura completa. Recogiéronse los huesos, en estado 
fragmentario, faltando tan sólo algunos de brazos y manos, mas no seS 
encontró con ellos objeto alguno. 
No es esta la vez primera que en Numancia se encuentran sepulturas 
ventre las ruinas de la ciudad. Otras dos sepulturas semejantes parecie-
ron, hace tres años, en sitio próximo y al oriente, en las excavaciones 
que practica, en la vertiente oriental del cerro, el vocal de la Comisión 
•don Manuel González Simancas. Ambas tenían unas piedras lisas, 
colocadas a modo de estelas. Tales sepulturas, aisladas, sin indicios 
precisos que marquen época, no responden a las costumbres de iberos 
y romanos, pues ni unos ni otros sepultaron en sus casas, como los 
prehistóricos, sino fuera del poblado y en necrópolis, de las que son 
bien conocidas las de las tribus de la gente celtíbera a que pertenecie-
ron los numantinos, y cuyo rito no era la inhumacióin sino la cremación. 
Por consiguiente, esas sepulturas se ofrecen como casos aislados y 
casuales. Podría conjeturarse que fuesen sepulturas provisionales, he-
chas en los días del sitio de Numancia; pero faltan pruebas para fun-
damentar el supuesto. 
Continuando, en 1919, la excavación de la calle U y de la manza-
na I hacia el E., seguimos encontrando los restos de cimientos y muros 
-de las construcciones de la época romana, con un pozo redondo, reves-
tido de sillarejos; habitaciones cuadradas rectangulares, por lo común 
pequeñas, sin detalles particulares que las diferencien de las demás des-
cubiertas en Numancia. Los muros de silllarejos, algunas veces de buena 
construcción, no conservan restos de estuco o enlucido. Alguna estancia 
conservaba, en parte, su pavimento de lajas o losetas irregulares, de pie-
dra arenisca. 
Invariablemente, por bajo de los muros romanos encontramos, como 
siempre en Numancia, grandísima cantidad de ladrillos, pocos enteros, 
:muchos rotos e infinidad de ellos pulverizados, formando con vetas 
de carbón y manchas de ceniza la densa capa que envuelve los restos 
ibéricos. No pocos de éstos lo son de construcción; y uno de dios merece 
; ser descrito especialmente. 
Cerca del patio grande romano antedicho y de la calle U , a 1,50 metros 
• de profundidad de los cimientos romanos, se halló una cueva ibérica rec-
tangular de 6,75 X SAO metros, en la cual, al fondo, ¡hacia el N . , 
se descubrió un hogar, formado en el suelo con piedras, y en parte pro-
tegido por un socavado hecho en la tierra de la pared del N . , enlucida y 
manchada de ceniza y carbón. U n resto de escalera de piedra se ve al 
Oriente. La 'construcción romana, levantada encima, achicó y desfi-
guró el recinto, y un ángulo de ella dejó oculta una pila de piedra, 
quemada y .rota. Esta pila es, como otras numantinas, de forma de 
paralelepípedo rectángulo, algo irregular, de tosca labra y de 1,50 metros 
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de longitud, 0,61 de anchura y 0,55 de alta (Véase la lámina en color qué 
va al frente de esta Memoria). 
En esta excavación, hecha con sumo cuidado, salió muchísima arcilla 
pulverizada; se recogieron hasta veinte pesas de barro de la forma 
prismática o de tronco de pirámide cuadrada, corriente en Xumancia, 
y también se encontraron numerosos pedacillos de barro, con aspecto 
de residuos, como las pellas en otros sitios de la excavación, recogi-
dos, y que consideramos restos de los alfares. Por un momento sos-
pechamos que el hogar, con el trozo de embovedado artificial que lo 
protege, fuese un horno de alfarero, con la pila para lavar el ba-
r ro ; pero no han confirmado el supuesto otros hallazgos. 
I I 
OBJETOS E N C O N T R A D O S 
Como siempre, en Numancia fueron, en estos dos años, bastante 
escasos los .'hállazgos de objetos romanos, muy abundantes los de pie-
zas ibéricas, predominando entre ellas las cerámicas sobre las de metal, 
hueso o piedra y raros los de antigüedades prehistóricas. A l propósito 
y como dato estadístico, en perfecta relación con lo encontrado en 
años anteriores, vamos a insertar la nota relativa a la cerámica dés-
cubierta en las excavaciones practicadas en 1918, formada por el vocal 
de la Comisión y director del Museo Numantino don Blas Taracena 
Aguirre. 
E l número de vasos de barro descubiertos dicho año y que en el 
taller de restauración del Museo se ha logrado reconstituir con sus frag-
mentos, pues sabido es que pocos ejemplares salen enteros, es de noventa 
y cuatro. Este número, con arreglo a la clasificación de las piezas por su 
técnica, se descompone en la siguiente forma: 
Manufactura negra 19 piezas. 
Idem roja sin pintar 32 •— 
Idem roja com pinturas negras.... 34 — 
Idem roja con pinturas policromas , 4 — 
Idem blanca con pinturas policromas 4 — 
Idem llamada saguntina 1 — 
Suma 94 piezas. 
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Por la variedad de formas de los vasos en número de noventa y cua-
tro, se descompone en esta forma: 
Tipo de olla 20 piezas. 
Idem de copa micénica 1 — \ 
Idem de copa de pie corto 18 — 
Idem de copa de pie alto 4 — 
Idem de taza 4 — 
Idem de vasos hemiesféricos 14 •— 
Idem de vasos con asa de cesta 3 — 
Idem de hoc de cerveza. 5 — 
Idem de oenochoe de boca trebolada o circular con una o 
dos asas 12 •— 
Idem embudos 3 — 
Idem morteros 5 — 
Idem cantimploras 1 — 
Idem tinajas 4 — 
Suma 94 piezas. 
A esto hay que añadir grandísima cantidad de fragmentos, algunos 
interesantes por sus adornos, y que no han permitido la reconstitución 
de las piezas a que pertenecieron. Son de citar entre ellos los de un vaso 
grande de tosca manufactura, anterior al torno, de barro rojizo y pare-
des gruesas, decorado con festones, en los que quedó la impresión re-
gular y repetida del dedo o la uña. Otro fragmento del mismo género, 
con parte del suelo del vaso, muestra ser de barro rojo grosero', mez-
clado con píedrecillas y sus capas interior y exterior están ennegrecidas 
por el humo, llevando en la segunda un festón con el dicho decorado 
unguicular. Pertenecen estos fragmentos, que fueron hallados a bastante 
profundidad, a los tiempos prehistóricos, siendo, por tanto, anteriores 
a las manufacturas típicas numantinas. 
También consideramos arcaicos tres vasos grandes que fueron ha-
llados en el antedioho encuentro de calles, sobre carbones. Son de pasta 
negra con mica, ele paredes delgadas y consisten en una especie de urna 
esférica de 0,28 de diámetro, con asa pequeña y gruesa, con tapadera, 
una tapadera suelta y un cuenco de 0,33 de diámetro. 
De la indicada cerámica numantina, de la segunda Edad del Hierro,., 
hay varias piezas de manufactura negra, decoradas a punzón, con círcu— 
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.. los, vírgulas y puntos. También se han hallado los punzones que dan 
testimonio de la fabricación numantina. Seis punzones fueron los en-
contrados juntos en un resto de habitación ibérica, junto a la calle. 
Son, como los anteriormente hallados, de asta, con el motivo a estampar 
grabado por un extremo y por el otro horadados para colgarlos. Tres 
conservan bien los motivos, que, respectivamente, consisten en círculos 
concéntricos, en dos dientes para estampar vírgulas o rayas y cuatro 
dientes dispuesitos en cuadro, lo cual constituye un tipo nuevo1. 
La colección de vasos pintados ibéricos, la más numerosa en su gé-
nero y la más preciada del Museo Numantino, ha recibido en estos dos 
. años notable aumento. 
Una de las piezas más importantes es una tinaja, decorada, como es 
corriente en ellas, con una faja o zona trazada en el primer tercio de la 
periferia, y en la cual se representan entre ornatos dos figuras estiliza-
das de toro, ambas de perfil y una de ellas con la cabeza de frente, y un pez. 
La interpretación ornamental de los cuerpos, con ajedrezados y círculos 
con cruces o radios y alas sobre el arranque o juego de las extremidades, 
es la de los caballos que se ven en otros vasos y guardan relación con el 
carácter y adorno de las fíbulas ibéricas representativas también del ca-
ballo. La pintura en cuestión es de las más notables ibéricas. 
Es tambén notable un jarro de los de cuerpo esférico-có'nico, deco-
rado con una figura fantástica con cabeza de caballo, garras de ave y en 
la punta de la cola, que revuelve sobre el cuerpo, otra cabeza congénere a 
la primera, pero de frente; toda la figura pintada de blanco y contor-
neada de negro. 
E l mismo procedimiento se observa en las figuras de caballo que 
decoran un vaso grande, de forma ovoide, más parecidos a los caballos 
de las fíbulas y con círculos sobre el arranque de las extremidades, y 
también en los que aparecen entre ornatos policromos en un vaso 
de capacidad, de figura esférica achatada, boca ancha, dos asas y pitón 
como de botijo. 
La fantasía y variedad inagotable de los pintores ceramistas de Nu-
mancia se manifiesta todavía en dos piezas singulares. Una es un vaso 
:de forma análoga a la descrita últimameinte, pero sin pitón, decorado 
con un ave fantástica, con orejas blancas y en cuyo vientre se dibuja 
/Otra idéntica en negro. Y el segundo ejemplar notable es un fondo de 
copa en el que se representa un caballo de doble cuello y cabeza, con. 
garras de ave y listado de blanco. 
También se encontró una figurilla ibérica, modelada en barro, la cual, 
— 13 — 
por tener desprendida la cabeza, deja ver una espiga de hierro para 
adaptarla. 
De metal se recogieron pocos objetos dignos de mención. La colec-
ción de fíbulas ibéricas se ha aumentado con una de plata, de arco, del-
gada, hallada entre cenizas a 1,50 metros de profundidad. De análogo tipo 
y en idénticas circunstancias se han recogido otras de bronce, y además, 
una de igual forma que la publicada al frente de la Memoria anterior, esto 
es, de placa oiroular de bronce con adornos esmaltados de blanco, azul 
y rojo. 
Son de citar asimismo dos sortijas de cobre, una de ellas con su pie-
dra grabada, en la que se representa un toro y que sin duda fué producto 
importado por el comercio cartaginés. 
Notable hallazgo fué el que se ofreció entre las cenizas del memora-
ble incendio de Numancia de un collar de numerosas cuentecillas poli-
cromas de vidrio y de pasta amarilla, algunas de ellas ensartadas todavía 
en un alambre de cobre. No lejos se hallaron huesos de niño y de feto, 
víctimas de aquella catástrofe. 
Objetos de hierro, muchos de ellos en estado fragmentario1, se han^ 
encontrado con mucha frecuencia. Restos de la clavazón de ensamblajes 
y puertas, trozos del herraje de éstas, accesorios del instrumenital usado, 
cuentos de lanza, cuchillos y utensilios varios, contándose entre éstos 
una barra de 0,92 de longitud, ahuecada por el cabo, en que hubo de 
enastarse y con la punta doblada dos veces. 
Entre los cuchillos debemos ¡hacer mención de uno con su mango de 
hueso cilindrico, adornado con el motivo ibérico de círculos concéntricos 
grabados y otro muy bien conservado, con el filo curvo, de 0,26 de 
longitud, el cual fué descubierto en una cueva. 
Piezas pequeñas, tales como agujas y punzones de hueso, y agujas, 
pinzas, etc., de cobre, no han dejado' de hallarse. 
De objetos de piedra debemos mencionar tres grandes pilas, en la-
forma corriente de paralelepípedo rectángulo, rotas y quemadas, y al-
gunas molinos de mano, entre ellos uno muy grande "de 0,73 de diá-
metro y 0,35 de alto, completo, con ila pieza superior provista de la muesr-
ca necesaria para moverla con un palo. 
'A pesar de ser tan buenas en esta parte de la excavación las cotns- -
trucciones de la época romana, el número de objetos romanos recogidos ha -
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;sido menor que en otras y de escasa importancia. Alguna fíbula de bronce, 
punzones y agujas, corrientes unas, otras para adorno del pelo; poca ce-
rámica 1 y monedas de bronce, imperiales y autónomas. 
JOSÉ RAMÓN MÉLIDA. 
I I I 
E X P L O R A C I O N E S E N BUSCA DE L A NECROPOLIS 
Durante los años que llevan realizándose las excavaciones, en d i -
ferentes y muy numerosas ocasiones, se han 'hecho trabajos de explo-
ración encaminados a buscar la situación de la necrópolis celtibérica. 
E l emplazamiento de la ciudad de Numancia, cercada por dos ríos, el 
Duero, caudaloso durante todo el año, y el Merdancho, de gran afluen-
cia en el largo período invernal, daba por excluida la idea de 
que al lado opuesto del cauce de estos ríos, hubieran pensado los nu-
mantinos enterrar las cenizas de sus compatriotas, y limitando, por 
tanto, las exploraciones al espacio comprendido entre el extremo orien-
tal y sur de lo ya excavado y las líneas de ambos ríos, fueron éstas reali-
zadas pacienitemente durante las campañas de 1917 y 1918. E l resultado 
-de ambas fué absolutamente negativo; la topografía del límite occidental 
difícilmente hubiera permitido alinear en su violenta pendiente las calles 
de tumbas; pero la vertiente sur, suavemente ondulada y capaz para co-
bijar gran número de enterramientos, tampoco ha dado resto alguno, 
no ya de necrópolis, ni tampoco de la ciudad, que sin duda en esta direc-
ción debió rebasar muy poco la cresta superior de la meseta. En el 
Oriente, desde la altiplanicie de la ciudad, suaves ondulaciones descien-
den hacia el NE. y rápidos cortes en el límite SE., las explora-
ciones verificadas en esta zona han tenido por límite remoto el mu-
ro de circunvalación con que Scipión cercara a los numantinos en el 
último asedio. Los escasos restos humanos hallados en el límite de la 
ciudad, ya explorada, autorizan lógicamente a pensar que no quedaran 
enterrados los cadáveres de estos últimos días de Numancia, sin duda 
muy numerosos, en esta parte bien urbanizada, sino que debieron ser 
transportados fuera de ella, no más lejos que lo que la línea del asífe-
Aio permitía; y al encaminar las exploraciones por este lado, en campa-
1 Véase Memoria de 1916 y 1917, págs. 10 y 11. 
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ñas sucesivas, que comenzaron en 1912, el mismo resultado negativo 
.se ;ha repetido. Descendiendo al llano desde la planicie de la meseta, ni 
restos de necrópolis ni restos de ciudad; tan sólo en ei SE. aparecieron 
unos empedrados y algunos huesos de animales y frenos de caballo, que. 
más bien hacen pensar en construcciones rurales, en casas de labor, 
que en enterramientos ni viviendas urbanas. Quedaba, pues, tan sólo 
la posibilidad de encontrar la necrópolis de la ciudad quemada en la 
vertiente N . en algún lugar próximo al emplazamiento de la ermita 
románica de los Santos Mártires del vecino pueblo de Garray, recinto 
consagrado por una idea religiosa, conservada quizá por tradición, y 
hacia aquellos parajes se encaminan las exploraciones desde 1916. Este 
ha sido el único resultado positivo de cuantas investigaciones se empren-
dieron fuera de la meseta del cerro de la Muela; por la vertiente N . las 
calles celtibéricas se prolongan, descendiendo, en dirección oblicua al eje 
N.-S. de la colina hasta muy cerca de las primeras casas del pueblo de 
Garray, que levanta con sus modernos edificios una barrera infranquea-
ble a la continuación del estudio de los antiguos. 
En el momento actual, los trabajos de exploración continúan, en este 
sector bordeando los límites del pueblo. ¿ Qué parte de la ciudad heroica 
habrá destruido el emplazamiento de esta aldea, cuya remota historia 
medieval nos es desconocida? La resolución de esta cuestión hay que 
confiarla a futuras investigaciones, que al marcarnos con precisión el 
límite N . de Numancia serán orientación más segura para encontrar el 
emplazamiento de la necrópolis que hasta hoy permanece tan desco-
nocida como si Scipión, con sus campamentos, o los modernos habi-
tantes de Garray con sus viviendas, la hubiesen destruido. 
BLAS TARACENA AGUIRRE. 

A P E N D I C E 
« 
INAUGURACION DEL MUSEO NUMANTINO 
Acabada la .construcción del edificio destinado al Museo e instala-
das en él sus colecciones, sorprendió la muerte en Madrid, el n de di-
ciembre de 1916, al generoso donante el insigne soriano Exceilentísimo se-
ñor don Ramón Benito Aceña, privándole de cumplir su vivo deseo de ha-
cer solemne entrega a S. M . el Rey, para la Nación, del hermoso' inmueble 
y de las apropiadas vitrinas en que cifró la última prueba de su amor 
a las glorias de Numancia y de Soria. A reserva de cumplir tal propó-
sito había hecho de todo ello entrega provisional para ílos elf ectos de la 
instalación. Quedó, pues, al cuidado de los testamentariois diel señor 
Aceña el cumplimiento de su última voluntad, y contingencias ajenas 
a sus deseos y a los de todos lo retrasaron hasta el mes de septiembre 
de 1919. 
Atento a facilitarlo, S. M . el Rey, siempre tan celoso por la realiza-
ción de toda obra de cultura, se dignó venir a Soria. E l día 17 del dicho 
mes de septiembre, a las cinco de la tarde, llegó a Garray Si. M',., acom-
pañado del mayordomo mayor del Real palacio Marqués de la Torre-
cilll'a y del señor Duque de Miranda, en funciones de secretario. (Espe-
rábanle el señor ministro de Instrucción Pública y Bdllas Artes don José 
del Prado y Palacio, el señor Vizconde de Eza y las autoridades provin-
ciales y locales, con cuyo acompañamiento subió S. M . al Cerro de 
Numancia para visitar las históricas ruiínas. Recorrió, en ef ecto, el Mo-
narca las calles celtíberas y romanas, contempló los restos más impoir-
tantes de las construcciones y presenció los trabajos que se estabaln 
practicando, sirviéndole en todo ello de guía el presidente de la Comi-
sión de excavaciones don José Ramón Málida, en unión de sus com-
pañeros. 
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S, M . hizo ¡su entrada en Soria a las siete de la tarde, siendo acla-
mado, y se hospedó en casa del señor Vizconde de Eza. 
A l siguiente día, 18, a las once de la mañana, se celebró en el salón 
central o sala romana del Museo la ceremonia de la entrega, acto solem-
ne en el que S. M . ocupó el estrado, teniendo a su derecha al Ministro, 
y en el cual se escucharon' ios discursos siguientes: 
DISCURSO D E DON SANTIAGO GOMEZ SANTACRUZ HACIENDO 
iENTRIBGA DEL EDIFICIO Y VITRINAS DEL MfUSEO 
SEÑOR: 
Vuestra Majestad, presidiendo este acto, hace de Numancia, 
de don Ramón Benito Aceña y de sus obras el mayor y más envidiable 
de los elogios y enaltece sobre toda ponderación a esta tan humilde como 
nobilísima ciudad de Soria. 
Cuantos con vínculo de parentesco, amistad o conocimiento- estuvi-
mos unidos a él tenemos por singular timbre de gloria el haber na-
cido aquí, en el corazón de Castilla, en el sagrario de las almas que más 
aman a España, donde nuetros antepasados escribieron la más heroica 
página de la historia del mundo, ¡ en el solar numanitinO'!, antes que en 
mármoles y bronces y con huellas más hondas y caracteres más inde-
lebles, grabamos la Real merced de V . M . en los corazones, y nuestra 
adhesión y gratitud a vuestra Real persona han de ser tan fervientes, tan 
firmes y tan constates que ni el hierro, n i el fuego, ni la muerte misma po-
drán impedir que sean eternas. 
Obrar de otro modo sería negar la procedencia de los leales, bravos 
y magnánimos numantinos, y eso, en gentes de Soria, no sucederá, estad 
seguro. Señor, porque una y mil vidas que tuviéramos las daríamos an-
tes de privarnos de honor semejante. 
Y cumpliendo el deber que, como primero, la gratitud impone, al 
entregar definitivamente a l Gobierno de V . M . el edificio' y las v i t r i -
nas que don Ramón Benito Aceña hizo construir a sus expensas para 
que se conserven, expongan y puedan estudiarse en él las reliquias de la 
sin igual Numancia; ya que l a muerte, al privar a V . M . de uno de 
vuestros más leales, constantes y desinteresados servidores, a la pa-
tria de uno de sus mejores ciudadanos y a Soria de su hijo predilec-
to, nos impuso el deber de cumplimentar sus últimas disposiciones y os-
tentar en este acto su representación, permitid. Señor, que elevemos al 
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•Cielo los más fervientes votos por que se realicen los ideales que el se-
-ñor Aceña perseguía. 
Anhelaba, Señor, que este Museo fuera templo y escuela: escuela 
ée patriotismo, templo donde cuantos entraran se sintieran impulsados 
irresistiblemenite a admirar con veneración la grandeza ¿nctom|parable 
.de la nación españoila. 
Esto debía ser, y realmente. Señor, esto será; porque si patriotismo 
es amor a lia patria hasta el sacrificio, ¿quién, considerando cómo los 
numantinos lucharon y murieron por no ver esclavizada la suya, de-
jará de sentirse enardecido y esitimulado para sacrificarse por ella? 
Y si el recordar el valor de los numantinos hace máis amable y ape-
-tecible el sacrificio por España, ¿qué ha de suceder cuando' se recuerde 
su magnanimidad para toda la clase de hombres, propios y extraños, 
amigos y enemigos? ¿Qué cuando se medite su fidelidad, cumplidos los 
pactos aun después de ver, una y cien veces, que sus adversariios sólo 
lo respetaban mientras de ello se -les seguía provecho? Necesariamente, 
si quien lo recuerda es español, ha de sentirse orgulloso de serlo, y si 
es extranjero, admirará al pueblo capaz de tales heroísmos. 
Que ios numantinos fueron los más bravos., más nobles y más lealles 
•de cuantos hombres conoció Roma dominadora del mundo, lo reconoce 
la Historia, aun la escrita por dos mismos romanos. Y si para aminorar 
sus méritos y justificar el injustificable proceder de Roma con Numan-
cia, algunos de sus historiadores llaman salvajes y feroces a sus hijos, 
en este Museo podrá ver el más miope que pueblo que edifica ciuda-
des, trabaja bronces, hierros y arcillas, como se deduce de dos restos 
maravillosos que en este Museo se exponen, ni fué, ni pudo ser un 
pueblo feroz ni salvaje, y que la incultura supuesta de los numantinos 
es sólo una página, acaso da primera de esa nefasta leyenda negra, con 
la que tanto daño han hecho y hacen a España sus enemigos y —lo que 
es más lamentable— algunos de sus mismos hijos, tantos cuantos la ad-
imiten o no la rechazan con la decisión que merece. 
Sólo así hemos podido llegar a Ja pena de que se diga y hasta se en-
señe como cosa indiscutible, por ejemplo, que el más brillante de los 
-caudillos españoles en las guerras de -la Celtiberia fué pastor, foragido 
y capitán de bandoleros, cuando un ligero análisis de la Historia basta 
para demostrar que Viriato ni fué pastor, en el sentido depresivo en 
que emplean la palabra, ni menos bandolero y jefe de foragidos, sino 
liombre principal, iguail, si no superior, en arrojo y perida militar a 
Aníbal y a dos Escipiones y muy, superior a los tres en nobleza y lealtad. 
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Pues del mismo modo, Señor, ha llegado hasta nosotros, como cosa, 
indiscutible, la incultura de los celtíberos, y aun hoy, pretender equipa-
rar la civilización ibérica con la romana eo la época de Numancia, se 
juzgaría ignorancia o temeridad y, sin embargo, estudiada la historia: 
sin prevención contra España y las salas de este Museo sin prejuicios, 
de modo incontestable se deduce que si los celtíberos pudieron aprender 
mucho de los romanos, tanto o más pudieron aprender los romanos de 
los celtíberos. •Consecuencia que a todos los españoles ha de halagarnos. 
N i son éstos los únicos beneficios que al honor de España reportará; 
este Museo. 
Los que ai estudio de las antiguas civilizaciones se dedican, si som 
españoles, no necesitarán odlocarse en situación vidlienta y poco airosa 
para ver por encima del Pirineo, y si son extranjeros, y en sus investi-
gaciones buscan sólo la verdad, tendrán que venir aquí, y sólo aquí, en 
presencia de unos restos de autenticidad reconocida y de f echa indubi-
table, podrán deducir con fundamento las conclusiones referentes a la. 
cranotlogía ibérica y a la civilización prerromana,. 
Y todo esto ¿ no es engrandecer y hacer más amable nuestra Patria ? 
Peroi el verdadero patriotismo implica, además, otro amor, el amor 
a las instituciones fundamentaCes que personalizan a la nación : en Es-
paña a la Monarquía y al Rey. 
Pues bien. Señor, quienquiera que visite este Museo y admire nues-
tjra Patria en Numanoia y en sus hijos, ha de sentirse agradecido y obli-
gado, por nuevo motivo, a V . M . , porque sin el estímulo de la 
visita de V . M . a las venierandas ruinas en el año 1903, don Ra-
món Benito Aceña no habría levantado sobre el solar numanitino el 
monumento que en aquellas soledades conmemora las hazañas de los 
héroes. Si V . M . no se hubiera dignado honrar con su Real 
presencia la inauguración de aqudl monumento en 1905, ni se habrían 
hedho las excavaciones, ni el señor Aceña habría construido este edifi-
cio, ni Soria ni España podrían gloriarse en tener este Museo, sin h i -
pérbole único en el mundo, y del cual cuantos lo visiten han de salir 
amando más a la Patria y al Rey, supremos anhelas del generosoi donante, 
del nunca bastante llorado excelentísimo señor don Ramón B. Aceña. 
SEÑOR: 
Con tanto motivo, elevamos al Cielo nuestros votos más fer-
vientes para que Dio® y d Angel Cusitodio y tutelar del Reino engran-
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dezcan a nuestra Patria y conserven y protejan la preciosa vida de V . M . 
para bien de Epaña y de esta ihumilde, pero nobilísima Soria, a 
.quien V. M . tan singulares muestras de afecto tiene dadas. 
Sentimientos sintetizados en los vivas que el Museo Numantino pone 
Iroy y pondrá siempre en los labios de cuantos lo visiten, obligándoles a 
«xclaimar c'on entusiasmo: 
¡ Viva España ! ¡ Viva el Rey í 
DISCURSO DE DON JOSE RAMON MEDIDA, PRESIDENTE DE L A 
COMISION EJECUTIVA DE LAS EXCAVACIONES 
' SEÑOR: 
El reinado de V . MI. habrá de ser señalado en los anales de las 
•ciencias íh'istóricas españolas como la era dichosa de las excavaciones 
.arqueológicas, las cuales son el medio más seguro y eficaz de descu-' 
brir y conocer los restos auténticos del pasado remoto que la madre 
tierra guardó piadosa, durante siglos, de las profanaciones de la ig-
norancia y de la codicia, el mejor comentario de los textos antiguos 
no siempre fieles y a veces torcidamente interpretados por los his-
toriadores, y el modo directo de apreciar los caracteres propios y 
distintivos de las civilizaciones que fueron. 
Por ventura inició este movimiento de investigación positiva en el 
siglo XVIII y en el reino de Nápoles un esclarecido Monarca, que muy 
luego lo fué de España, (Carlos I I I , cuarto abuelo de V . íM., con el 
descubrimiento de Herculano, Pompeya y Estabia, cuyas excavaciones 
primeras realizaron ingenieros españoles, los cuales exhumaron de las ce-
nizas del Vesubio aquellas ciudades que sepultó, sorprendiéndolas en 
plena vida, la terrible erupción volcánica del 79 de nuestra Era. . 
Siguiendo la ciencia ese medio de investigación, perfeccionándole y 
•metodizándole, favorecida por la protección de los Gobiernos extranje-
ros en el curso del siglo xix^ logró penetrar el misterio del Egipto en sus 
.'ingentes pirámides, obscuros hipogeos y arruinados templos; reconocer 
los alcázares de los reyes caldeos y asirlos, los sutuosos palacios de los 
-poderosos monarcas aquemenidas de Persépolis y de Susa, las sepuilturas 
de 'Fenicia y las ruinas de Cartago; descubrir lo que parecía increíble, 
los restos de la Edad heroica de la Grecia en la legendaria Troya, en las 
islas del mar lEgeo y singularmente en la de Creta, centro de aquella pún-
jante civilización; la acrópolis y las sepulturas de la. Argolida. A tan por-
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tentosos. descubrimientos uruiéronse los de aquellos famosos centros r e l i -
giosos de la Grecia histórica, Delfos, Olimpia, Ateas y otros, cuyos restos 
proclaman el esplendor con que el genio helénico refulgió poderoso en 
las artes plásticas; y en Italia, a las fructuosas exploraciones de las cáma-
ras sepulcrales y etruscas y de restos magníficos de las ciudades romanas-
han seguido últimamente las sabias excavaciones que han puesto de ma-
nifiesto la historia del Foro de Roma, teatro de la vida social y política: 
del mundo en el último período de la Edad antigua. 
iA! todo esto y por feliz cosorcio de las Ciencias naturales y de la A r -
queología, ahondando los investigadores en las capas geológicas, descu-
brieron los albores de la vida humana en los tiempos cuaternarios, 
señalando, por tanto, a la aparición del hombre en la tierra mayor an-
tigüedad de la que se creía y reconociendo, en las distintas fases de su in-
dustria ejercitada en el empleo de la piedra, una Edad prehistórica des-
conocida de los antiguos historiadores. 
Entre tanto, en España no faltaron iniciativas entusiastas que removie-
ran en algunos puntos nuestro suelo con fruto, consiguiendo patentizar 
en él aquella vida prehistórica y asimismo la de las tribus ibéricas y celt-
ibiéricas, más algunos testimonios de las colonizaciones fenicias y griegas 
de que nos ¡hablan los 'Historiadores antiguos. Hiciéronse la mayor parte 
de esas investigaciones por iniciativa particular de propios y aun de ex-
traños y contadas veces con fondos del Gobierno. 
Una de las exploraciones más importantes fué justamente la que dio 
por feliz resultado el descubrimiento de Numancia, y lo realizó, en 1853, un 
eminente sabio español, dan Eduardo Saavedra, el cual, después de recono-
cer que la famosa ciudad celtibérica no pudo estar en otro punto que 
en el Cerro de la Muela de Garray, porque a él correspondía tal mansión 
de la vía romana, cuyo estudio topográfico venía haciendo, conforme al 
Itinerario de Antonino, y por la concordancia de ese altozano cuya falda 
bañan dos ríos, con la situación señalada por Anneo Floro y otros escrito-
res antiguos, quiso obtener, sin embargo, una prueba tangible por medio de 
una excavación, y hubo de practicarla con tan buena fortuna que descu-
brió cimientos y restos varios de costrucción, y entre ellos cenizas y car-
bones ; esto es, el más elocuente testimonio del incendio con que los miman-
tíos destruyeron su propia ciudad por no rendirla. 
Tan excelente resultado de las excavaciones del señor Saavedra fué 
causa de que se siguieran practicando, con fondos del Estado y bajo los 
auspicios de la Academia de la Flistoria, durante unos pocos años, desde eí 
de 1861. 
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Suspendiéronse estos trabajos; pasó el tiempo; registró muchos suce-
sos la historia de nuestro país. Pero ¡hay algo superior a las contingencias de 
la vida de las naciones. Las ideas son más fuertes y perdurables que las 
generaciones; no mueren con los hombres que les dan su primera forma; 
otros vienen que les dan nueva finalidad. Estaba latente en los cultiva-
dores de las ciencias históricas el deseo de descubrir las reliquias de lo 
pasado que guardase la tierra española. En terreno tan abonado hacía 
falta una ocasión en que el sentimiento patrio prestase medios a la cien-
cia para poner en práctica dicho deseo. No sólo hacía falta la oicasión, 
sino el móvil, la voluntad, el designio. 
Y llegó, por dicha, con un hecho nacido de un propósito puramente 
ideal y de una circunstancia memorable. Ello f ué el 24 de agosto de 1905. 
En esta fecha, V . 'M-, que es la soberana representación de España, vino 
al Cerro de Numancia a inaugurar el monumento erigido en su cima por el 
noble patricio don Ramón Benito ¡Aceña, a los héroes de la página his-
tórica ejemplar que representa la ciudad celtíbera. 
En aquella sazón habíanse reanudado las excavaciones en Numancia. 
Hacíalas un profesor de Historia: el sabio alemán doctor Schulten, que, 
proponiéndose llevar a cabo un estudio topográfico-histórico del memora-
ble asedio de Numancia, había principiado por reconocer sus restos, valién-
dose de los planos y los datos del señor Saavedra, que constituían la guía 
indispensable para el caso, y en años sucesivos descubrió, en torno del ce-
rro y en sus cericanías, los campamentos y fortificaciones que levantaron 
y utilizaron los romanos para rendir a los indomables numantinos; última 
y concluyente prueba de que en tal sitio estuvo la famosa ciudad. 
En dicha solemnidad, glorificadora de aquella antigua lucha por nues-
tra independencia, nació en todos los corazones españoles un mismo de-
seo, que acertó a interpretar don Ramón Benito ¡Aceña, por medio de una 
moción que hizo en el Senado, en virtud de lo cual fué votado un crédito 
para que pudieran practicarse excavaciones en Numancia, a cuyo* fin fué 
nombrada una comisión, presidida por el venierable Saavedra, la cual 
comenzó sus trabajos el 16 de julio de 1906. Esta fecha memorable fué 
el punto de partida de una serie no interrumpida de trabajos de positivo 
valor en la esfera de las ciencias históricas. 
No sólo Numancia : Thermes, que f ué otro baluarte de la bravura celt-
ibérica ; Mérida, donde resurgen magníficos restos de la grandeza romana; 
Medina Azahara y Ala-Miriya, donde se han descubierto las ruinas de los 
soberbios palacios árabes de los mejores tiempos del Califato cordobés; 
las ruinas de la famosa Itálica, las de Clunia, los centros del culto ibero 
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de las montañas de Andalucía; las sepulturas fenicias de Cádiz y en varios 
sitios otras riquezas arqueológicas: todos estos descubrimientos se deben 
a la constante protección del Estado, habiendo cooperado tamibién la 
Junta de Ampliación de Estudios, promoviendo importantes descubrimien-
tos de pinturas rupestres y de restos paleontológicos y prehistóricos. 
La emulación despertada por esta obra de cuítura nacional ha producido 
otras semejantes de no menor importancia. 
A la Diputación provincial de Barcelona y a su Junta de Museos se 
debe el descuibrimiento de las ruinas de la famosa colonia griega de A m -
purias. 
Por su parte, algunos particulares, con sus. propios medios y laudable 
esfuerzo, han, practicado excavaciones tan fructuosas como las del señor 
Marqués de Cerralbo, que, en esta misma provincia de Soria,, en Torralba, 
ha descubierto la más antigua estación prehistórica, y en, 'la cuenca del 
Jallón, las necrópolis ibéricas más importantes, habiendo1 recogido^ numero-
sas cuanto preciosas antigüedades de que ha hecho donación al Estado; y 
en Ja isla de Ibiza, iniciativas particulares bien orientadas descubrieron 
las necrópolis púnicas, que constituyen una página interesantísima de la 
Arqueología anterromana. 
1 oda esta suma de descubrimientos, realizados en pocos años y unidos 
a las que iniciativas particulares y modestas consiguieron anteriormente, 
son de gran trascendencia científica, pues haciendo perder el relativo va-
lor que pudieran tener las hipótesis, permiten fundamentar sobre sólidas 
bases el conocimiento de lo pasado, y han venido a intensificar y renovar 
de todo en todo los estudios, señalando una era de progresos; y esa r i -
queza nacional, que yacía oculta bajo- la tierra,, no sollámente es pro-
vechosa en el orden inteiectual, como1 fuente de enseñanza general de 
ese pasado que todo eil mundo debe conocer y apreciar, sino que es ade-
más una riqueza reproduotora, puesto- que, atrayendo a su contemplación 
a propios y extraños, constituye un eficaz estímulo del turismo, altamente 
educador. 
Pero dejando estas consideraciones y atendiendo al f in principal que 
aquí nos congrega, menester es que en nombre de la (Comisión, cuya voz 
me honro en llevar, señale, siquiera sea brevemente, cuál ha, sido el fruto 
que para esos fines hemos conseguido en Numancia. 
Circunscritas las excavaciones a la meseta del cerro, los afanosos pi-
cos de nuestros obreros, ahondando siempre hasta el terreno natural, 
han puesto de manifiesto elementos suficientes para deducir cuatro 
conclusiones indubitables: 
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i .a Que en tal paraj e se sucedieron varias poblaciones desde los últi-
mos tiempos del prehistorismo hasta la caída del imperio romano. 
2. a Que la Numancia celtíbera correspondiente a la segunda edad del 
hierro ofrece por doquiera en aquel suelo sus restos con las huéllas harto 
elocuentes de su destrucción por incendio voracísimo, y, por consiguiente, 
la prueba constante y tangible del hecbo heroico y ejemjplar del amor 
de un pueblo a su independencia, consumado ciento treinta y tres años 
antes de Jesuoristo, de que nos habla la Historia en los textos de los auto-
res antiguos. 
3. a Que a esa ciudad sustituyó otra, humilde y sin historia, la Nu-
mancia del Itinerario de Antonino, la cual no presenta los caracteres ro-
manos puros, clásicos, bien1 conocidos y definidos, sino la mezcla de ellos 
con los tradicionales indígenas; y 
4. a Que los pobladores anterromanos, esto es, los celtíberos llamados 
arevacos, a quienes nos pintan dichos escritores como gentes indomables 
y fieras, diestros en la equitación y otros deportes y ejercicios, apegados 
a sus sencillas costumbres, lograron por sus propias aptitudes y gustos, y 
por influjo de los dominadores cartagineses y de los colonizadores feni-
cios y griegos, un grado de civilización cuya característica es apreciable 
por las ruinas de la ciudad y por los numerosos objetos, fruto de su 
industria, que ihemos recogido entre sus restos carbonizados y los de la 
'ciudad. 
No es menester encarecer la importancia histórica de estas conclusio-
nes, de las cuales la segunda patentiza la exactitud del relato del épico 
fin. de la Numancia ibérica. 
A l excavar en el suelo consagrado por el heroísmo de aquellos nues-
tros abnegados aborígenes, no es posible ver sin emoción cómo se descu-
bren sus restos entre los de las casas arruinadas, el ajuar maltrecho, roto 
y quemado en aquella tremenda catástrofe. 
Mas, sin encarecimiento, me corresponde dedarar que en lo que a la 
Arqueología se refiere, el resultado de las excavaciones, que alcanzan ya 
a una mitad de la meseta del cerro, ha sido de una importancia incompa-
rable; porque en parte alguna se ha ofrecido, como en Numancia, el 
cuadro íntegro de la civilización celtibérica anterromana, ni es fácil que 
pueda encontrarse más que aquí; y si se encuentra es por el hedho ex-
cepcional de que Numancia, como Herculano y Pompeya, sucumbió por 
^efecto de una catástrofe, y bajo sus cenizas quedaron sepultados sus 
restos. 
A esta circunstancia debemos los excavadores de Numancia la fortu-
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na de haber recogido y coleccionado, desde el principio de los trabajos, 
objetos varios en cantidad tal, que en el mismo año 1906 empezamois ar-
formar con éllos en Garray un M'useo, tan numeroso bien pronto, que fué 
necesario, en 1908, trasladarlo a Soria, a un salón que al efecto cedió la 
Diputación provincial, y del que, con el nombre de Museo Numantino, se 
hizo cargo el cuerpoi de Archiveros, Biibliotecarios y Arqueólogos, 
No tardó mucho en ser insuficiente dicho local por los incesantes au-
mentos, que, con el fruto de las excavaciones, iba creciendo cada año;, 
y, por otra parte, la instalación, por modesta, no podía considerarse más 
que como provisional. 
Vino- a remediar cumpilidamente esta deficiencia un nuevo rasgo de 
aquella generosidad patriótica, que, con un justo sentimiento de la ÍEspaña 
heroica, simboliza en Numancia don Ramón Benito Aceña, el cual, lle-
vado de tan elevado patriotismo, hizo construir este hermoso edificio 
para Museo Numantino, encargando los planos y la dirección de la obra 
al ilustre arquitecto don M&nuel Aníbal Alvarez, Secretario de la Comisión-
de Excavaciones, al que se debe que este amplio local reúna las condicio-
nes apropiadas a la distribución y exposición metódica de las colecciones 
reunidas. 
Y como para instailarilas se ofreciese dificultad, una vez terminado el 
edificio, don Ramón Benito Aceña hubo de vencerlas, costeando las v i t r i -
nas y demás aparatos de exposición, realizada en ellos con holgura su-
ficiente para recibir numerosos aumentos. 
Con objeto de que el Museo llenase su fin docente, necesario era que 
las colecciones se instalaran con arreglo a una clasificación general que 
permitiese desarrollar ante los ojos de los visitantes el interesante cua-
dro (histórico y arqueológico que Numancia ofrece. Con singular celo, el 
directar del Museo, don Blas Taracena Aguirre, ha llevado a cabo esta 
labor, para la que también fui comisionado especialmente por la Supe-
rioridad. 
En tres grandes salas se hallan expuestas las colecciones. Ofrécese en. 
la primera el cuadro general de las civilizaciones anterromanas; primera-
mente, aquella prehistórica caracterizada por el uso de la piedra puli-
mentada, puntas de flecha de pedernal y cerámica anterior al conoci-
miento del torno del alfarero, correspondiente al período llamado neolítico, 
y de los primeros tiempos del metal. Poco numerosa es la colección pre-
histórica, en la que se destaca un objeto de interés excepcional y único 
en España: un vaso negro de barro con incrustaciones de cobre. Consti-
tuyen en su conjunto estas antigüedades un dato no más, un antecedente; 
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cronológico. Por el contrario, llenan casi toda la sala, en series muy 
nutridas, las reliquias de la Numancia celtibérica, de inmortal memoria. 
AJIH se ven los restos de las personas víctimas del asedio y la destrucción, 
los restos de los animales, maderas carbonizadas, cenizas, ladrillos que-
mados, y, juntamente con estos testimonios de la tragedia, los de las 
costumbres y el trabajo; la cerámica negra decorada con labores incisas 
abiertas con punzones de asta, los cuales atestiguan una manufactura 
local, como la cerámica roja lo atestigua la naturaleza de su arcilla; varie-
dad de utensilios de barro, metal o piedra, como son, entre éstos, los: 
molinos de mano que usaban para moler el grano; instrumentos de hueso, 
de bronce y de hierro; las armas, de hierro también, entre las cuales son 
de notar las espadas o dajgas, cuyas hojas están laminadas como las 
modernas, y los proyectiles de honda que los pobres sitiados, por carencia 
de metal, hicieron de barro, a imitación de los de plomo, que les arroja-
ban los sitiadores. 
En la sala segunda aparecen agrupados los objetos que representan el 
arte ibérico, especialmente en los vasos pintados, que ya pasan de ocho-
cientos, constituyendo la mayor riqueza del Museo y denotando en sus 
estilizaciones y ornatos geométricos, al propio tiempo1 que las reminiscen-
cias griegas de este sistema decorativo, seguido en general por los iberos, 
un- estilo propio que bien puede llamarse numantino, pues se diferencia 
del de otras regiones de nuestro suelo, estilo vigoroso como era la condi-
ción de la gente que lo produjo. 
Y a la cerámica se añaden figurillas de barro de un arte primitivo, fí-
bulas de bronce, algunas en figura de caballo o de toro; objetos varios de 
adorno, entre los cuales aparecen cuentas de coíllar de pasta vitrea debi-
das a la industria fenicia, y con los cuales adornos se engalanaban las 
numantinas. 
En la sala tercera tenemos a la vista los objetos romanos, pocos en 
general, sin que falte algún ejemplar interesante, las pocas armas de los 
sitiadores y un bello brazo de bronce, posiblemente de una deidad. A ello 
se añaden dos monumentos epigráficos, tan sólo, dos aras votivas, una a 
Júpiter, otra a Mearte, que descubrió don Eduardo Saavedra y se ven ex-
puestas en el pórtico. 
E l Museo guarda, a la hora presente, 15.000 objetos. 
Tales son las manifestaciones que, en nombre de la (Comisión de Exca-
vaciones he creído necesarias para dar cuenta de la obra que el Gobier-
no de V . M . nos confió. 
A l hacerlo no he tratado de encarecerla por mi palabra sólo, que.; 
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pudiera parecer interesada, sino que, si no he estado demasiado torpe, he 
querido que hablen por nosotros los hechos, concretándome a señalarlos. 
Y séame permitido señalar también cómo por singular enlace de inicia-
tivas nobles y altruistas de un patricio benemérito y de propósitos cien-
tíficos se realizaron la glorificación y la resurrección histórica de Nu-
mancia. 
A l congratularnos de ello, honremos hoy la memoria de don Ramón 
Benito Aceña, que, con ejemplar cuanto generoso patriotismo, dio digno 
albergue a estas preciosas antigüedades en que alienta la altivez y abnega-
ción sublime características de nuestra raza. 
HE DICHO. 
DISCURSO D E L S E Ñ O R D. JOSE D E L P R A D O Y P A L A C I O , 
MINISTRO DE INSTRUCCION PÚBLICA Y BELLAS ARTES 
SEÑOR: 
Con la venia de V . M . y en nombre de vuestro Gobierno, después 
•de tener el alto honor de haber escuchado el hermoso discurso del señor 
Gómez Santacruz, pletórico de sentimientos nobles y elevados, y el 
también hermoso del señor Miélida, rebosante de ciencia y de compe-
tentes enseñanzas, me levanto a formular breves y ligeras manifesta-
ciones, que no corresponderán, seguramente, a la grandeza de este acto. 
El Gobierno de V . M . se felicita de la forma y del fondo con que 
se ha realizado la conmemoración de uno de los hechos miás gloriosos 
de nuestra historia, a cuya solemnidad le cabe la satisfacción de asistir el 
modesto Ministro que en este momento dirige su humilde palabra. Este 
acto es síntesis interesante de excelsos deberes patrióticos, bien cum-
plidos por aquel prócer, mi querido amigo y correligionario don Ramón. 
Benito Aceña, modelo de patriotas y de hijos amantísimos de esta 
provincia, quien supo unir, en todos sus desenvolvimientos, la idea 
ferviente de cariño a la patria chica con el amor sincero a la inmensa 
Patria adorada la madre España. 
No es patrimonio de un grupo de personalidades —¿por qué no 
decirlo?— la cultura que de modo maravilloso' exhibe esta ciudad, ya 
que se revela en todos sus habitantes; pues creedme, cuantas iniciati-
vas aquí prosperan, deben su desarrollo al medio ambiente que anima 
a Soria de engrandecerse con los esfuerzos de la inteligencia y del traba-
j 'o , admirablemente secundados por competentísimas clases directoras. 
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a cuyo frente se halla un espíritu tan refinado, un alma de grandeza, 
tan exquisita como la del ilustre Vizconde de Eza. 
En este ambiente proipicio al desarrdllo de ideas nobles y generosas 
triunfó el pensamiento del patriota, y en reverenciarlo da ejemplo, como 
siempre lo ofrece, nuestro amadísimo Rey, asistiendo a la solemnidad 
que se verifica. No me han de impedir los respetos que debo a V . M . 
expresar, huyendo de la lisonja, lo que mi corazón siente, y he de ma-
nifestar que las cariñosas y entusiastas ovaciones que el pueblo dd 
Soria tributó ayer a su Rey, desde que llegó a las puertas de la hidal-
ga ciudad hasta la morada que le sirve de alojamiento, significan ab-
soluta comjpenetración del pueblo con el Monarca, identidad de aspi-
raciones que hacen vibrar el alma del Rey al unísono con el alma na-
cional. 
Y no me resta más que decir. 
En nombre del Gobierno de S. M . acepto, con profunda gratitud, de 
los testamentarios del ilustre prócer don Ramón Benito Aoeña^ la dona-
ción del Museo Numantinoi, encargándose de conservarlo el Estado-, para: 
que perduren los altruistas sentimientos y se realicen los anhelos que ani-
maban el espíritu del filántropo donante. 
Seguidamente, S. M . firmó el acta de entrega del Museo, con el señor 
Ministro', los testamentarios y la Comisión. Luego el Monarca recorrió las. 
salas del Museo, examinando las colecciones, acompañado del director,, 
don Blas Taracena Aguirre. 
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